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rías pór el estilo. A pesar de compren.darlo 
así, tuve que mirarla á la cara y empaparme 
lo;; ojos de que era mi madre, para no soltar 
una barbaridad. A la hora de comer y antes 
de la cena dicén las dos sus oraciones, algu ... 
n!itS veces hasta con latinajos (¡figúrate lo que 
éhterrderán ellas!), y por la tarde, si hay en 
cualquiera iglesia función, ya las tienes con 
la mantilla puesta. Todavía no Ee han atre­
vidb á iIBe las dos dejándole solo; pt1r~ la que 
no sale se queda renegando. En la conducta 
de mi madre, al menos, se· nota cierta si'iice~ 
ridad, pero Leocadia va á la iglesia porque ha 
hecho el uéscubrinilent· • de q'ue v'fff géntey ta 
vén'y se distra:e: babia de iglE"sias cürsi11y de 
iglesb1s tilégantes, como' si se tratara de teá, 
troa, y critica lós trajes de lás V!rgeltes con'lo 
si fueran amigas suyas. 

El doble resultado de todo esto es que la 
tranqui1ídad no es ya fruta de mi huerto, y 
que, además, los viáj.es á la casa de Dios van 
dej¡1ndo la ml:a sin barrer. El c-:Jlo mimoso y 
lleno de pequelíos (}Uidados con que antes se 
atendía á mi padre, es hoy prisa por acabar 
pronto de servirle y correr á lo que Tirso re, 
comienda. ll:n fin, temo que, sio. provocación 
ni de,afio por mi parte, cuando llegue Tirso 
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~ oom prender el imperio que tiene en la casa, 
trate de ponerme en el di;;parador. Por su~ 
~mesto, que no adivino lo qu'l se propoo. j. A 
Juzgar por alguoas cosejas qu➔ comp~ít, debe 
,tener cuartos; pero ni un céo.timo gasta para 
nos?tr0s: Fabe que yo llevo el peso de la casa 
Y, sm embargo, parece como que quiere ha ­
cerme saltar de ella. R,3pito qt1e no k, entien, 
do; pues en cuanto á convertirme, primero 
me ha11e rajas. Excuso decirte que lo que él 
llama convel'Sión es la entrada en ei dominio 
de la inbecflidad: su devoción es de lo más 
ramp'.óa que puede darse. Lo peor de todo es 
-qne rui pa<lre empeora rápidamente. Ahora 
quiere el médico emplear con él la hidrotera, 
pia, lo cual saldrá c.tro; pero yo he diclao que 
-tolo se h ·uá, aunque hayamos de vender has­
ta las silla;;. Tirso dice que esas son noveda, 
des de la ciencia, que antes no se conoc!an ta­
les co."as y· que no por ello dejaban de curar­
se los enfermos. En cambio ha logrado que 
mamá dé una peseta todos los meses para no 
sé q11é herwandad ó cofritdla de la Limosna 
de la Liiz, y otra para unas e~cuelas católi-• 
cas. El dfa que abra yo la puerta al cobrador, 
Je echo rodando por la escalera. 

Adió;, vida mía; no te enfad ~s porqwil 
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no te repita mil veces que te quiero. Ea decir11 

te mis disgustos se me ha ido el :ato. }lo ten• 
go tiempo para más; pero ya sabes que te 
adora tu amantísimo 

PEPE. 

¡Tardaréis muchos días en volver1 ¡Cómo 
ha encontrado tu padre el distrito! Esper<as 
que á tu regreso podamos vernos con fr~ ... 
cuencüt1 No quisiera sentar plaza de pQgaJo• 
so y, sin embargo, deseo que don Luis me ne, 
cesite para poder verte y hablarte. Escribeme­
mucho." 

XX 

Don José comenzó á empeorarse, y con 
sus molestias, que iban diariamente en au, 
mento, arreciaron los gasto3. 

En un principfo determinaron la dolen• 
cia de la vida sedentaria, la desmedida codi­
cia en el comer y su natural plétora eanguí• 
nea: luego vino el dormirde fácilmente en 
cualquier parte, el echw vientre y digerirá 
duras penas, acentuándose, la repugnancia á 
todo esfuerzo físieo. Con este de!'orden en el 
organismo, manifestó cierta volubilidad de 
carácter; completándose el cuadro del que los 
médicos cljcen estado artrítico, amén de otros 

· síntomas que. llaman sucios, hasta que por fin 
estalló la enfermedad, fijándosele el dolor en 
un pie,,que SQ le puso hinchado, de color rojo 
y con las coyuntura,, muy sensibles. El pri. 


